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JUSTIFICACIÓN: LA SALVACIÓN POR FE 
Romanos 4.23-25: La Aplicación A Nosotros 

 
CONTEXTO : 
 
 Libro:  Romanos es un libro acerca de la revelación de la justicia de Dios. 
 Mitad:  (cap 1-8) [Exposición Doctrinal] La Revelación de Justicia en la Salvación 
 Sección: (cap 1-4) La Salvación de los Pecados: Revelación de la Ira de Dios 
 Capítulo: (cap 4) Justificación: La Salvación Por Fe (clave: v3) 

Pasajes:   (v1-12) La Fe de Abraham 
   (v13-22) La Promesa a Abraham 

(v23-25) La Aplicación a Nosotros 
 
INTRODUCCIÓN : 
 
(v23-24) Pablo dice que todo esto de la justificación de Abraham fue escrito también para 
nosotros. Entonces, vamos a ver una aplicación de los mismos principios a nuestra 
justificación delante de Dios en Cristo Jesús. Vamos a ver: 

1. (v23-24a) El Mismo Propósito: Justificación 

2. (v24b) El Mismo Proceso: Imputación 

3. (v25) El Mismo Principio: Sustitución 
 
1A. (v23-24a) El Mismo Propósito: Justificación 

1B. Se escribió lo de la justicia sin obras de Abraham con respecto a (para) nosotros. 

2B. La manera de la cual Dios salvó a Abraham es igual para nosotros: nos cuenta la fe por 
justicia. 

3B. Dios sigue con el mismo propósito: quiere justificar al hombre por fe más nada (para que 
Él mismo tenga toda la gloria, exactamente como con Abraham). 

2A. (v24b) El Mismo Proceso: Imputación 

1B. Los que creemos, nos es contada la fe por justicia. Imputación: atribuir algo a otro. 

2B. (v22) Es el mismo proceso de justificación a través del cual pasó Abraham: Dios le 
imputó la justicia porque creyó. 

1C. Abraham tuvo que creer la promesa “imposible” de una descendencia innumerable. 

2C. Tenemos que creer la promesa “imposible” de que Dios levantó a Jesús de los 
muertos. 

Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado...Porque 
primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, 

conforme a las Escrituras. (1Cor 15.1-4) 
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Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a 
todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego. (Rom 1.16) 

3A. (v25) El Mismo Principio: Sustitución 

1B. Cristo tomó nuestro lugar: fue entregado por nuestras transgresiones. 

1C. Cristo no pecó. No tenía “transgresiones”. 

Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 

pecado. (Heb 4.15) 

2C. Sin embargo, tomó nuestro lugar y llegó a ser nuestro sustituto. 

Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; 
mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. (Isa 53.6) 

Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él. (2Cor 5.21) 

Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque 
está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero). (Gal 3.13) 

2B. Cristo nos pone es su lugar: fue resucitado para nuestra justificación. 

1C. Cristo no solamente pagó el precio de nuestro pecado (lo negativo), también nos da 
una nueva vida, una nueva posición delante de Dios (lo positivo). Es todo un hecho 
(la muerte y la resurrección son inseparables). 

2C. Cristo tomó nuestro lugar en la cruz, pero resucitó. Y fue “resucitado para nuestra 
justificación” porque tuvo que ir al tercer cielo con el precio de nuestra expiación. 

1D. El evento de la muerte y la resurrección del Señor para nuestra justificación se ve 
en tipo en Levítico 16, el día de la expiación. 

2D. Cristo, como Azazel (el primer macho cabrío), llevó nuestros pecados. 

Mas el macho cabrío sobre el cual cayere la suerte por Azazel, lo presentará vivo 
delante de Jehová para hacer la reconciliación sobre él, para enviarlo a Azazel al 

desierto. (Lev 16.10) 

Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 
camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. (Isa 53.6) 

3D. Cristo, como el segundo macho cabrío, murió por nuestros pecados siendo 
nuestro sustituto (muriendo en nuestro lugar). 

Después degollará el macho cabrío en expiación por el pecado del pueblo... (Lev 
16.15a) 

Porque la paga del pecado es muerte... (Rom 6.23a) 

Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne... (1Ped 

3.18a) 
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4D. Pero, Cristo, como el Sumo Sacerdote, tuvo que llevar Su sangre (el sangre del 
sacrificio sustituto) al tercer cielo para conseguir nuestra expiación. 

...y llevará la sangre detrás del velo adentro, y hará de la sangre como hizo con 
la sangre del becerro, y la esparcirá sobre el propiciatorio y delante del 

propiciatorio. (Lev 16.15b) 

Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, 
entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna 

redención. (Heb 9.12) 

5D. Entonces, Cristo, para conseguir nuestra justificación, tuvo que resucitar de entre 
los muertos para llevar Su sangre (el precio de la expiación) al altar de Dios en el 
tercer cielo y así llegar a ser nuestra Propiciación. 

A quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para 
manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 

pecados pasados. (Rom 3.25) 

Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha 
puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su 

propia sangre. (Hech 20.28) 

Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de 
la ira. (Rom 5.9) 

Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la 
tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su 

cruz. (Col 1.20) 

Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual 
recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino 

con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación. (1Ped 1.18-19) 

De Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los 
reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre. 

(Apoc 1.5) 
 
 
CONCLUSIÓN: 
 
Romanos 4: hay 2 maneras presentadas de cómo se consigue la justicia: 

1. Hay una manera equivocada: por obras. 

2. Hay una manera divina: por fe. 
 
Que cada uno escoja. Abraham y David halló la justicia sin obras, la misma justicia que 
hoy se ofrece en Cristo (por fe en Él que lo levantó de los muertos). 


